
 

“BUSCAR Y HALLAR”: PARA EL CULTIVO DE TU ESPIRITUALIDAD 

XXVI Domingo del Tiempo Ordinario / A 
[Ezequiel 18, 25-28; Salmo 24: Descúbrenos, Señor, tus caminos; Filipenses 2, 1-11; Mateo 21, 28-32] 

¡Ven Espíritu Santo! 

 

Del "sí" de la boca al "sí" de la vida  
Hoy el Evangelio nos confronta con una parábola de Jesús que desarma nuestras 

apariencias. Un padre pide a sus dos hijos ir a trabajar a la viña. El primero responde 

con docilidad: “Ya voy, señor”, pero se olvida y no va. El segundo dice bruscamente “No 

quiero ir”, pero luego recapacita y va.  

Jesús nos revela que ante el Padre lo decisivo no son las promesas verbales, sino 

responder con obras concretas a su voluntad. El profeta Ezequiel nos recuerda que Dios 

respeta nuestra libertad y capacidad de elegir invitándonos a reconocer las consecuencia 

de cada elección: si el malvado recapacita, se aparta de la maldad y practica el derecho 

y la justicia, “ciertamente vivirá y no morirá”. Dios no nos fuerza, pero nos llama a una 

conversión real. 

Por eso, san Pablo en su himno a los filipenses nos hace la invitación fundamental: 

“Tengan los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús”. Él, siendo Dios, no hizo alarde 

de su categoría, sino que se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo para 

servirnos. Tener sus sentimientos es descentrarnos de las propias seguridades 

conceptuales y del propio egoísmo, abriendo paso a la verdadera humildad de corazón, 

dejando excusas prefabricadas y avanzar en una fe viva que se manifiesta en obras 

diarias de fraternidad, misericordia y compasión. 

Hoy Jesús pasa por nuestra vida y nos invita a tomar conciencia de nosotros 

mismos. Nos pide no ser cristianos de palabra, que dicen "sí" a Dios en el templo, pero 

le dicen "no" en el comportamiento de cada día al ignorar al hermano que sufre o 

juzgarlo sin reconocer la mirada compasiva de Jesús que nos invita a tener siempre. 

Consideremos en el corazón esta semana: 

• ¿En qué aspectos de tu vida le dices a Dios “ya voy, Señor” y luego no pones en 

práctica su voluntad? 

• ¿Te atreves a ejercer tu libertad para alejarte del mal y abrazar los gestos concretos 

de justicia que tu familia y vecinos necesitan? 

• ¿Hasta qué punto me siento tan seguro de mis propias certezas que excluyo y 

juzgo a los demás, y no tengo la docilidad de dejarme transformar por Jesús?  

Madre María de Nazaret, tú que respondiste al llamado de Dios con un “Sí” 

encarnado en obras y acompañaste a tu Hijo con humildad. Intercede por nosotros para 



 

que sepamos escuchar la voz del Señor, convirtiendo nuestro corazón y asumiendo los 

mismos sentimientos de Cristo para hacer siempre la voluntad del Padre. Así sea. 

 

Síntesis de la reflexión: 

• Idea: La fe auténtica no se reduce a palabras o rituales, sino a la conversión del 

corazón que elige libremente traducir la voluntad del Padre en obras concretas 

de amor y humildad como las de Jesús. Un corazón humilde para acoger en el 

corazón y con obras al Hijo de Dios que nos trae la salvación. 

• Imagen: Las manos desgastadas de un hijo trabajando entre las cepas de la viña 

al atardecer, tras haber recapacitado a tiempo. 

• Sentimiento: Humildad y conversión confiada que impulsa a corregir el rumbo 

con obras de amor. 

 

Javier Fuenmayor, sj 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Tiempo de alianzas 

 
Hagamos un pacto: 

Tú tenme paciencia, 

que yo tendré valor, 

y entonaremos un canto 

como nunca se ha oído. 

  

Tú pones la fortaleza, 

yo la debilidad. 

Y envueltos en tu abrazo, 

nos lanzaremos 

a buscar la justicia. 

  

Tú pones el horizonte, 

yo la pasión. 

Y hombro con hombro, 

hacia ese destino 

orientaremos la vida. 

  

Hagamos un pacto: 

Tú pones la Verdad, 

yo la inquietud. 

Tu verdad 

y mi inquietud 

se enlazarán 

en la búsqueda más eterna. 

  

Tú pones la Palabra, 

y yo el balbuceo. 

Y entre escuchas, 

eco y silencios 

daremos voz al misterio. 

  

Tú pones la ternura, 

yo, cinco panes 

y dos peces. 

Se saciará el hambre de tantos, 

y aún sobrarán doce cestos. 

  

Tú pones la misericordia, 

yo algunos aciertos, 

y bastantes tropiezos. 

Y en la escuela del perdón 

brotará la sabiduría. 

  

Hagamos un pacto: 

tú quédate a mi lado, 

y yo bailaré contigo. 

 

 
Por José María Rodríguez Olaizola, sj 

https://pastoralsj.org/author/jmolaizola/      
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Guía de Oración Comunitaria 
 

1. Momento de silencio:  

Tomemos conciencia de nosotros mismos aquí y ahora. Hagamos un ejercicio de 

relajación y respiración que nos ayude a disponernos interiormente para sentir y gustar 

la Palabra de Dios.  

Repetimos interiormente: Que todas mis intenciones, acciones y operaciones estén puramente 

encaminadas a cumplir tu santísima voluntad. 

Abrimos espacio en nuestro interior para la serenidad y la paz que viene de Dios. 

 

2. Lectura reposada:  

Imaginamos a Jesús hablando a los sumos sacerdotes, a los ancianos del pueblo, y nos 

habla a todos en comunidad:  

Del Evangelio según san Mateo 21, 28/32 
“En aquel tiempo, Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: "¿Qué opinan de esto? Un 

hombre que tenía dos hijos fue a ver al primero y le ordenó: 'Hijo, ve a trabajar hoy en la viña'. Él le 

contestó: 'Ya voy, señor', pero no fue. El padre se dirigió al segundo y le dijo lo mismo. Éste le respondió: 

'No quiero ir', pero se arrepintió y fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?" Ellos le 

respondieron: "El segundo". 

Entonces Jesús les dijo: "Yo les aseguro que los publicanos y las prostitutas se les han adelantado en el 

camino del Reino de Dios. Porque vino a ustedes Juan, predicó el camino de la justicia y no le creyeron; en 

cambio, los publicanos y las prostitutas, sí le creyeron; ustedes, ni siquiera después de haber visto, se han 

arrepentido ni han creído en él”. 

Palabra del Señor. A. Gloria a ti, Señor, Jesús. 

 

3. Para meditar:  

Reflexionemos en nuestro corazón: En nuestra vida cotidiana, ¿somos de los que le 

decimos "sí" a Dios con palabras, rezos o ritos, pero luego nos olvidamos de ir a la viña; 

o nos atrevemos a recapacitar a tiempo para traducir nuestra fe en obras concretas de 

justicia, perdón y servicio en la familia y en la comunidad?  

¿Nos sentimos a veces cristianos seguros que juzgan o excluyen a los demás desde sus 

propias certezas, o mantenemos un corazón humilde que se reconoce necesitado de Dios 

y dispuesto a dejarse transformar por la compasión de Jesús? 

 

  4. Gesto concreto:  

Pedimos al Padre el don de un corazón humilde y dócil.  

Primer movimiento: La Humildad que recapacita 

Cada persona lleva ambas manos cruzadas sobre el pecho, sobre el corazón, inclinando 

levemente la cabeza. 



 

Sentido espiritual: Simboliza la recogida interior y la humildad que reconoce las propias 

resistencias o los “sí” falsos del pasado. Es la actitud del primer hijo de la parábola que 

“recapacita” en lo profundo, y la acogida del llamado de san Pablo a asumir la actitud 

de Jesús, quien se despojó de sí mismo y abrazó la condición de servidor. 

Lo que expresa en oración: “Señor, reconozco mi fragilidad y mi necesidad de ti. Vacío mi 

corazón de orgullo y de palabras vacías para acoger tus mismos sentimientos”. 

Segundo movimiento: El Ofrecimiento que pasa a la acción 

El gesto: Desde el pecho, se abren y extienden lentamente los brazos hacia adelante, a 

la altura de la cintura, con las palmas de las manos abiertas hacia arriba, mirando al 

frente con serenidad. 

Sentido espiritual: Representa el paso decisivo del templo a la viña, de la teoría a la 

“mística cotidiana” del amor práctico. Las manos abiertas hacia arriba no sólo piden la 

gracia, sino que se ofrecen como herramientas disponibles para el trabajo comunitario, 

la justicia y el servicio al hermano. 

Lo que expresa en oración: “Aquí están mis manos, Señor; no quiero decirte “voy” y quedarme 

sentado. Te ofrezco mis obras concretas para hacer tu voluntad en mi familia y en mi 

barrio”. 

 

5. Ofrecimiento: 

Ofrecemos todo lo que somos y tenemos. Agradecemos todo los que nos da cada día. 

Rezamos juntos el Padre Nuestro. Demos gracias a Dios. 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 



 

A TODA LA COMUNIDAD DEL CENTRO DE ESPIRITUALIDAD Y PASTORAL (CEP) 

Queridos hermanos y amigos: 

Les escribo con un corazón lleno de profunda gratitud y esperanza para informarles que, a partir 

de este lunes 28 de septiembre, nuestro Centro de Espiritualidad y Pastoral inicia un período de 

transición en su dirección. 

Ha sido para mí un verdadero honor y una bendición del Señor servir como director del CEP 

desde el pasado 3 de octubre de 2023, labor que culminaré formalmente el próximo miércoles 30 

de septiembre de 2026. 

Quiero manifestar mi más sincero agradecimiento a cada uno de ustedes por haberme 

acompañado, confiado y apoyado en el servicio de la misión que me fue encomendada en este 

espacio de gracia. De manera muy especial, quiero dar las gracias a mi equipo de trabajo: gracias 

por caminar juntos, por su entrega diaria y por el esfuerzo compartido para impulsar y alcanzar 

los objetivos que hoy con alegría vemos consolidados. 

Asimismo, me alegra enormemente anunciarles que, a partir del jueves 1 de octubre de 2026, 

Carmen Julia Paredes Contreras1 asumirá las labores en la dirección del CEP. Sé que su 

sensibilidad pedagógica, su experiencia comunitaria y su profundo compromiso con el 

acompañamiento y los Ejercicios Espirituales serán un gran regalo para dar continuidad y 

renovar la vida de nuestro centro. Les pido que la reciban con el mismo cariño y apertura con el 

que siempre me honraron. 

Los invito a seguir caminando juntos en la oración durante este tiempo de relevo institucional. 

Que la bendición del Señor les guíe y custodie siempre con la gracia de lo alto. 

Con mi afecto y oración constante, 

P. Javier Fuenmayor, sj 

Director 

Centro de Espiritualidad y Pastoral (CEP) 

 

 
1 Abogada / Docente / Magíster en Gerencia Educativa / Especialista en Planificación Educacional / Acompañamiento 

en Ejercicios Espirituales / Facilitación de Procesos de Formación / Planificación y Ejecución de Proyectos. 

Actualmente cursando Doctorado en Educación – Universidad de los Andes (ULA). Tema: Modelo Emergente de 

Competencias Espirituales en la Praxis Docente. 


